


1. Frente al primer (i) elemento, la identificación de riesgos implica diferenciar los potenciales 
riesgos, que pueden surgir en contextos financieros, reales, legales, comerciales, de 
adquisiciones, entre otros. Estos tipos de riesgo pueden ser: 

• Riesgos LA/FT/FP: Establece medidas para prevenir y detectar posibles actividades ilícitas 
relacionadas con el lavado de activos, la financiación del terrorismo y la financiación de 
proliferación de armas de destrucción masiva.

• Riesgos financieros: Relacionados con la salud financiera de la entidad o persona en cuestión. 
Esto incluye la solvencia, la rentabilidad, los flujos de caja y las deudas existentes. 

• Riesgos legales: Incluyen posibles litigios, incumplimientos regulatorios, contratos problemáticos 
o infracciones legales previas que podrían afectar la operación. 

• Riesgos operativos: Relacionados con las capacidades operativas de la empresa, la eficiencia 
de sus procesos internos, infraestructura y gestión.

• Riesgos reputacionales: Posibles daños a la imagen o la marca de una empresa debido a 
malas prácticas, controversias pasadas o asociaciones no deseadas. 

• Riesgos de mercado: Factores externos como fluctuaciones del mercado, competencia o 
cambios regulatorios que puedan afectar la viabilidad de la inversión. 

• Riesgos medioambientales y sociales: Impactos que las operaciones puedan tener en el 
medio ambiente o en la comunidad, así como la alineación con las normas sociales y de 
sostenibilidad. 

1. Frente al segundo (ii) elemento, a efectos de obtener información completa y veraz es 
necesario hacer uso de canales que consideren niveles de riesgo diferenciado entre 
jurisdicciones (ciudades con alta afectación en seguridad pública, países no cooperantes o 
jurisdicciones de alto riesgo según el Grupo de Acción Financiera (GAFI), contrapartes y 
demás elementos específicos de una organización o transacción que la hacen particular (con 
mayor o menor riesgo) . En consecuencia, a efectos de mitigar los riesgos, es necesario hacer 
uso de procesos de debida diligencia a contrapartes que permitan identificar, evaluar y 
gestionar posibles amenazas que podrían afectar la viabilidad o el valor de una operación o 
inversión, a partir de una identificación previa de los comportamientos típicos de clientes o 
de un mercado concreto. 

2.
3. Al respecto, es importante resaltar que el alcance de las medidas de debida diligencia se 

debe determinar según un enfoque basado en riesgo (EBR), lo cual significa que, cuando el 
riesgo de LA/FT/FP es mayor, las medidas de debida diligencia a tomar serán intensificadas, 
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1. y cuando estos riesgos son bajos, se puede permitir tomar medidas simplificadas de Debida 
Diligencia. Al respecto, se pueden valorar los factores de riesgo relacionados con los tipos 
de clientes, países o áreas geográficas, y con los productos, servicios, transacciones o 
canales de envío .

2.
3. Frente al (iii) elemento, se advierte que previo a la toma de decisiones con base en 

información disponible es indispensable seguir lo establecido en el documento “Estándares 
Internacionales sobre la Lucha Contra el Lavado de Activos, el Financiamiento del 
Terrorismo, y el Financiamiento de la Proliferación de Armas de Destrucción Masiva”  , 
donde se recogen las recomendaciones del GAFI, y especialmente lo establecido en el grupo 
D, que trata sobre medidas preventivas. En este apartado se otorgan directrices específicas 
sobre las medidas de debida diligencia que deben seguir algunas organizaciones.

En este orden de ideas, se tienen como medidas mínimas de debida diligencia las siguientes:

• Identificar la contraparte y verificar su identidad, utilizando documentos, datos o información 
confiable de fuentes independientes.

• Identificar el Beneficiario Final de la contraparte y tomar medidas razonables para verificar 
su identidad.

• Entender y obtener información sobre el propósito y el carácter que se pretende dar a la 
relación comercial o contractual.

• Examinar continuamente las transacciones llevadas a cabo a lo largo de la relación comercial 
para asegurar que sean consistentes con el conocimiento que se tiene de la contraparte, su 
actividad económica y su perfil de riesgo.

Asimismo, cumplir con las exigencias legales, como las relacionadas con el mercado laboral 
local, el medio ambiente, el gobierno corporativo y los riesgos penales es una parte integral del 
proceso de debida diligencia.

En conclusión, la debida diligencia no solo busca prevenir y mitigar los impactos negativos, sino 
que también puede beneficiar significativamente a una organización. Al implementar prácticas 
de debida diligencia, una organización puede maximizar sus aportes positivos a la sociedad, 
fortalecer sus relaciones con las partes interesadas y proteger su reputación. Además, la debida 
diligencia permite crear valor al identificar oportunidades para reducir costos, mejorar el 
conocimiento de los mercados y las fuentes de suministro, y fortalecer la gestión de riesgos 
empresariales y operativos. También contribuye a disminuir la probabilidad de incidentes y a 
reducir la exposición a riesgos sistémicos.  

   Cfr. Nota Interpretativa de la Recomendación 10 del GAFI.

   Las Recomendaciones del GAFI y sus notas interpretativas pueden ser consultadas en el siguiente enlace:  
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 III. Etapas de la debida diligencia

Teniendo en cuenta lo anterior, el proceso de debida diligencia generalmente sigue un conjunto 
de etapas estructuradas, que pueden variar según el tipo de negocio/sector y riesgo que se 
presente, pero normalmente incluyen:

a) Planeación o preparación:
• Definición de los objetivos de la debida diligencia.
• Determinación de las áreas clave a investigar (financiera, legal, operativa, etc.).
• Selección de un equipo de trabajo (financieros, abogados, contadores, analistas, etc.) que 
liderarán el proceso.

b) Recolección de información:
• Revisión de documentos relevantes (estados financieros, contratos, informes legales, listas 
vinculantes/restrictivas etc.).
• Entrevistas con gerentes y empleados clave de la organización objetivo.
• Inspección de las operaciones o instalaciones, si es necesario.

c) Análisis:
• Identificación de problemas, inconsistencias y riesgos.
• Evaluación profunda de la información obtenida antes de la vinculación o relación, bien 
llamada evaluación de riesgos.
• Comparación de los datos con estándares de la industria y expectativas del mercado.

d) Informe de resultados:
• Elaboración de un informe detallado que resuma los hallazgos clave, incluyendo los riesgos 
identificados.
• Evaluación de la viabilidad de la transacción, vinculación o relación con base en los hallazgos.
• Recomendaciones para mitigar o gestionar los riesgos encontrados.

e) Negociación y toma de decisiones:
• Discusión de los hallazgos con las partes involucradas, si es una adquisición o inversión.
• Posibles ajustes en los términos del acuerdo para mitigar riesgos.
• Decisión final sobre si proceder, modificar o cancelar la operación, vinculación o relación.

f) Posdebida diligencia:
• Si la operación, vinculación o relación se realiza, seguir un proceso de integración y monitoreo 
de los riesgos identificados.
• Implementación de medidas correctivas o preventivas según sea necesario.
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